Intervención ante un grupo de estudiantes bielorrusos de la Universidad de Humanidades Europeas de Vilnius invitados por el diputado socialista lituano, Justas Paleckis. 
Bruselas, 12 de Septiembre de 2007
Queridas amigas y queridos amigos.
Es para mí motivo de alegría esta oportunidad que me ofrece mi amigo Justas Paleckis de dirigirme a vosotros y de poder charlar un rato con un grupo representativo de jóvenes estudiantes bielorrusos de la Universidad de Humanidades Europeas de vuestro país. Mi alegría se mezcla con una cierta emoción y es que pensando en lo que iba a deciros me ha hecho recordar muchas cosas de mi propia vida y de mi juventud, descubriendo una serie de paralelos entre lo que es vuestra situación hoy y lo que fue la mía hace más o menos cincuenta años. Esos paralelos acercan también a nuestros respectivos países, sin embargo algo lejanos en la geografía: Belarús y España. Pero lo cierto es que a final de los años 50 en mi país se vivía en un régimen de dictadura y éramos una especie de isla en medio de otros países que vivían en democracia y en progreso. Y muchos jóvenes no aceptábamos de buen grado una situación que nos parecía inaceptable e injusta. Y nos preguntábamos, perplejos ¿Por qué a nosotros nos tocaba esa suerte peor que a nuestros vecinos? ¿Qué habíamos hecho peor que los demás para que así nos discriminara la Historia?

Me imagino que a vosotros os embargará un sentimiento parecido. Mientras toda Europa Central y Oriental avanza por la vía del Estado de derecho y de la democracia, Belarús permanece como una isla, ajena a tal progreso, maltratados su pueblo y su juventud por un régimen dictatorial, totalitario y sencillamente anacrónico. Esa injusticia totalmente inmerecida que os afecta llama a la solidaridad de todos los demócratas europeos y en particular a la mía, precisamente por haber pasado por años de una situación semejante a la que ahora sufre el pueblo bielorruso. El paralelo va mucho más lejos: como vosotros habéis tenido que salir de Belarús para seguir estudiando, trasladando vuestra Universidad a Vilnius y gracias a la generosa hospitalidad de Lituania, también a muchos de nosotros nos tocó salir de nuestra tierra, buscar la acogida en países vecinos de España, como Francia, y seguir desde allí formándonos, preparándonos para un futuro mejor y en nuestra propia tierra y contribuyendo desde el exterior a dinamizar los procesos que supusieron un cambio democrático en España.

De todo esto que os digo, quiero trasladaros un mensaje que me parece importante y que fundamento también en mi propia experiencia. Yo estoy viendo en vosotros lo que fui a vuestra edad: el futuro mejor, de libertad y de prosperidad, de "europeidad" de nuestro pueblo. Vosotros sois ya hoy lo que será mañana, más pronto que tarde, vuestro país. Sois hoy la Belarús que vamos a conocer todos mañana, no os quepa duda. Habrá además una diferencia con lo que a mi me tocó vivir y que os es muy favorable. Y es que hoy la Historia avanza mucho más deprisa que hace medio siglo, y también el  viento sopla a favor de un cambio libertario en vuestro país, mientras que los españoles estuvimos varias décadas en la bloqueada situación de la Guerra Fría y con el viento soplando en contra de cualquier evolución positiva contra la dictadura que nos oprimía y nos hacía diferentes de nuestros vecinos. En el caso actual, no os tocará esperar décadas, sino mucho menos. Y, desde luego, por lo que a nuestra Unión Europea nos toca, y en mi propio Grupo Socialista en el Parlamento Europeo, haremos cuanto esté en nuestra mano por acelerar el proceso de que os hablo.

Pero precisamente porque os veo como bielorrusos libres y eurocompatritoas míos, os puedo decir en un par de minutos lo que pienso de la situación, bastante preocupante, que estamos viviendo en este proyecto común y compartido que es la Unión Europea. Tenemos algunos problemas muy importantes y algunos retos que enfrentar si es que queremos seguir adelante con un proyecto que nos ha garantizado la paz, como nunca antes se conoció en nuestro Continente, y además ha generado un espacio de libertad y de prosperidad sin precedentes, ni en nuestro propio pasado ni en ninguna otra región del mundo.

La crisis de que os hablo proviene seguramente de que entre los 27 Estados miembros de nuestra Unión Europea, se ha perdido bastante la conciencia de que éste es un proyecto indispensable para asegurar, y aún seguir ampliando, el progreso alcanzado. Y cada país parece contentarse con lo que hay y participar en la Unión solamente para sacar tajada, incluso a costa de que no la saquen los demás. Y, claro, eso no es posible: hay que volver a entender que esto sólo funciona si encontramos fórmulas que sean interesantes para todos..., no pensando exclusivamente en el interés de uno mismo todo el tiempo. Todo ello, se da sobre todo en este mundo de la globalización en que cada uno de nuestros países por sí sólo no podrá jugar papel alguno en el contexto mundial y sólo podremos influir si operamos como un sólo cuerpo político, como un país de países, como una orquesta en que cada instrumento suene en concierto con los demás.


Ese es el reto que hubiera sido resuelto con la Constitución Europea que aprobamos  18 países de la Unión Europea, pero que quedó bloqueada por el voto negativo de dos y la timidez de otros 7 que no la ratificaron. Ahora estamos en la tesitura de redactar el nuevo Tratado que nos permita funcionar eficazmente y jugar en el mundo el papel que de Europa se espera: con capacidad para defender nuestros intereses -nuestra prosperidad y nuestra libertad- y con capacidad para propiciar un orden mundial de paz, de equidad, de solidaridad y de libertad y progreso para todos los pueblos. Estamos pues en un momento vital: de aquí a final de año deberá aprobarse y firmarse por los 27 Jefes de Estado o de Gobierno el texto del Tratado cuyas líneas maestras se decidieron hace tres meses, bajo la Presidencia Alemana. Pero hay el temor de que alguno de los Gobiernos dé marcha atrás en este trámite. Luego vendrá el proceso de ratificación que debería permitir que los 27 Parlamentos aceptasen en Tratado de Reforma antes de mediados de 2009, cuando otra vez haya elecciones al Parlamento Europeo...

En ese trance estamos, no sin temores, no sin preocupaciones, pero poniendo toda nuestra firmeza para que esto salga bien. Y si sale bien, también Belarús saldrá ganando, porque una Europa Unida más coherente contribuirá ciertamente a acelerar el proceso democratizador en nuestro favor.

En todo caso mi compromiso, como el de Justas y el de mi Grupo Socialista es el de apoyaros -también a vuestra Universidad- incluso en lo que hace al necesario apoyo económico que deberá reflejarse en los presupuestos de la Unión Europea que aprobaremos en las próximas semanas.

Ahora no me queda sino desearon éxito, fuerza, y un poco de suerte también. Y escuchar vuestros comentarios en este inicio de una relación que será larga y fructuosa. Estad seguros de que Belarús tiene la silla reservada en la mesa de la Unión Europea: os esperamos y os necesitamos para completar nuestro proyecto. Belarús necesita y necesitará a la Unión Europea, pero el mosaico que es la Unión Europea tendrá un agujero mientras no esté en él incrustada la pieza de vuestro país. Y no me extrañaría que algún día, alguno de vosotros ande por este edificio, no con una identificación de "visitante" como la que ahora lleváis, sino con una como la de Justas o la mía, que dice "Diputado al Parlamento Europeo".

Gracias por vuestra visita y por vuestra atención. Y ¡adelante! por la libertad y por la justicia.

